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Prefacio


SOBREVIVIR A LA MUERTE

De pequeño siempre me llamó la atención el modo en que cada pueblo, cada sociedad, se enfrentaba a esa cita ineludible con la muerte. Unos, con temor, otros con tabú, incluso algunos pueblos más lejanos a nuestra civilización occidental con reverencia; pero ninguno, y repito, ninguno con indiferencia. El interés no se trataba de un juego morboso con el que alimentar la abundante imaginación y el afán de curiosidad que pudiera tener un joven adolescente. La muerte era real, tan real como la vida misma, y la búsqueda de esas respuestas no era sino una necesidad de comprensión del fenómeno y de sus múltiples rostros. Más allá de la experiencia personal que supone, tanto para el que fallece como para sus familiares y amigos, la importancia de ese umbral que delimita la vida por uno de los dos extremos, trasciende al Hombre, al tiempo y al espacio. Y ese concepto no se me pasaba por alto.

Aún siendo la muerte un hecho real que nos acompaña día a día, en términos generales el hombre rehuye y rechaza su existencia, como sí, por el simple hecho de volverle la espalda, dejara de existir. Nos hemos acostumbrado a su compañía tanto como a nuestra sombra, siempre y cuando no nos afecte a nuestro entorno más directo, reduciéndola a una simple imagen que nos asalta a través de la pantalla del televisor cuando vemos los informativos, lo leemos en la prensa o nos lo narra un angustiado amigo que ha padecido la falta de algún ser querido.

Recuerdo una conversación en particular. Allá por el año 1994 me encontraba de viaje por el norte de la India, al pie de los Himalayas.

Después de un ajetreado día de viajes, esperas y entrevistas, me senté agotado en el suelo del patio del monasterio de Dharamshala –lugar donde reside el Dalai Lama en el exilio–, viendo como los últimos rayos del sol se reflejaban sobre las nieves perpetuas de las montañas. Tras unos instantes, un joven lama de rostro amable y sonriente, atraído por la curiosidad, se sentó a mi lado y empezamos a conversar sobre diferentes temas. Y cómo no, entre estos, el tipo de vida en Europa y la equivocada visión que procesamos de la muerte. El joven lama apuntaba que todos podemos morir en cualquier momento y en cualquier lugar. Nuestro sentido y comprensión de la vida, la aparente solidez y equilibrio del mundo en que vivimos, nuestro apoyo en los cinco sentidos y sus objetos... todo es un completo error. Nada de lo que creemos ser, hacer, sentir o tener, tiene ninguna esencia, sustancia, estabilidad o permanencia. Todo lo que somos y lo que está a nuestro alrededor, por lo que nos preocupamos de la mañana a la noche, es potencialmente nada. Pero sorprendentemente, una vez que nos acostumbramos a la omnipresente posibilidad de morir en vida, nos sentimos enormemente liberados. Nos damos cuenta de que esencialmente somos libres a todas horas y en todas las situaciones.

Toda esta reflexión, a pesar de que no me era desconocida y rondaba mi cabeza desde hacia varios años, me abrumaba. Nunca me la habían expuesto con argumentos tan claros y rotundos como aquel joven lama de cuerpo enjuto y mirada penetrante. Todas las culturas antiguas se han ocupado del enigma de la inevitable muerte, de la permanencia del alma, del viaje al más allá, del cuidado del cuerpo tras la defunción… pero sobretodo, como reflexión sobre el sentido de la vida. Sin embargo en occidente se ha despojado a la muerte de todo el significado que nos ofrecían los mitos y las religiones arcanas, hasta llegar al punto de profanar su razón de ser y con él, el sentido de la vida. En los albores del siglo XXI y bombardeados a diario con noticias de muertes en los medios de comunicación, hemos perdido el rumbo, olvidado su por qué, y ni siquiera somos capaces de mirarla frente a frente. Hemos creado una sociedad deshumanizada; apartamos a los enfermos y moribundos lejos de nuestra vista encerrándoles en habitaciones impersonales con la exclusiva y fría compañía de tubos y máquinas. Nuestra sociedad moderna es casi un desierto espiritual. El único significado que tiene la muerte es el de ser un mero proceso fisiológico: el final, la aniquilación, la destrucción. No queremos verla, nos molesta su presencia, y ni tan siquiera pensamos en nuestra inevitable cita con ella. El simple hecho de hablar de la muerte se considera morboso; solo aspiramos a apartar cualquier referencia suya y, por encima de todo, a olvidarla.

Por fortuna, en la actualidad son muchas las personas de todo el mundo que aceptan o se plantean la posibilidad de la existencia de algo más después de la muerte. Si bien, este interés por la materia no es en absoluto una moda actual. Infinidad de escritores y filósofos de todas las épocas creyeron en ello. Voltaire, filósofo y polígrafo francés, apuntó "…A fin de cuentas, no es más extraño nacer dos veces que nacer una vez". De hecho, desde los orígenes de la religión cristiana y hasta entrada la Edad Media se aceptaban los conceptos de reencarnación y renacimiento.

Po rel contrario, ¿existe alguna seguridad de que no hay vida después de la muerte? ¿el hecho de que no conociéramos con pruebas concretas la existencia del átomo o la electricidad, invalidaba su realidad...? Todas las grandes religiones creen en una existencia después de la presente, y a lo largo de la historia, millones de personas cualificadas, sabios, filósofos e incluso científicos, han aceptado esta visión como parte esencial de su vida. ¿Están todas equivocadas?, ¿son la ignorancia y el orgullo nuestros carceleros...?





Capítulo 1


CREENCIAS EN LA VIDA DEL MÁS ALLÁ

Eentrar en el ancestral mundo de la prehistoria y su visión de la muerte es harto difícil, e incluso hasta cierto punto especulativo, ya que, evidentemente, no podemos entrevistar a ninguno de nuestros antepasados lejanos. Sin embargo, muchas de las investigaciones arqueológicas y antropológicas que han tenido lugar nos han aportado datos de un valor incuestionable acerca de su sociedad, sus costumbres, su modo de vida,… y afortunadamente también, el modo de ver la muerte a través de sus ritos funerarios. Gracias a esas "pruebas", hoy en día nos es posible, pese a seguir siendo un terreno pantanoso y sumamente resbaladizo, entrever una luz difusa que nos haga entender el por qué y el cómo efectuaban esos rituales así como elucubrar sobre su posible visión sobre la muerte.

Las primeras inhumaciones aparecen, posiblemente, a partir de unos 100.000 años atrás con el hombre de Neandertal1. Pero es a partir de la aparición del Homo Sapiens –unos 30.000 años atrás– cuando más profusión de pruebas tenemos sobre sus ideas de carácter religioso gracias a las muestras de arte que nos han llegado y a los enterramientos de los muertos con ajuares funerarios en torno a los cuerpos.

De lo que no cabe duda es que en algún momento de aquellas remotas épocas, surge en el hombre la idea de la existencia de otra vida más allá de la muerte, idea que bien pudo aparecer al contemplar algún cuerpo momificado de manera natural o espontánea.

La creencia en ese más allá fue evolucionando, al igual que fueron apareciendo una serie de rituales funerarios, al principio toscos y elementales, que con el tiempo se transformaron en representaciones cada vez más complejas y ricas en detalles. Desde las comidas rituales de restos humanos o de las cenizas de los muertos, que aún en nuestros días practican algunas tribus, hasta el embalsamamiento más complejo realizado hace 8000 años en el desierto de Arica, al norte de Chile, o las perfectas momificaciones realizadas en el Antiguo Egipto. Cuanto más complejas hayan sido las creencias sobre esa existencia tras la muerte, más complicados han sido los rituales practicados.

Pero, ¿cómo ha imaginado el hombre ese mundo de los muertos? A lo largo de la historia las ideas sobre ese más allá han sido diferentes e incluso contradictorias, dependiendo de la cultura de cada sociedad. Algunos pueblos como el egipcio antiguo, han creído que el ser humano estaba formado por varios elementos, khet, ka, ba, akh, ab, heka…; otros creían en el cuerpo y el alma; no han faltado los que solo creían en una fuerza vital, etc. Unos esperan que las almas sobrevivan eternamente, otros creen en una cierta pervivencia, otros en la reencarnación y otros en la destrucción total. Pero algo que llama poderosamente la atención es que en todos los continentes se ha practicado la momificación artificial, es decir, de manera premeditada, esperando mantener el cuerpo físico "vivo" para que fuera utilizado en un futuro por el "alma retornante".

También la mayoría de los pueblos equiparan a la muerte con un viaje que el difunto, entre peligrosas aventuras, tendrá que transitar hasta llegar a ese otro mundo, el de los muertos, el más allá. Para ello, en la sepultura disponían alimentos, ropas, fórmulas mágicas, armas y demás utensilios para asegurar que el fallecido lograra efectuarlo sin percances y saliendo victorioso de cualquier contienda.

LA MOMIFICACIÓN


Bien por miedo, soberbia, o por creencias religiosas, el hombre siempre ha intentado sobrevivir a la muerte. La idea de una existencia tras ese paso trascendental se ha visto reflejada, de una manera u otra, en todas las creencias religiosas que ha profesado el hombre desde la más remota antigüedad.

Como antes apuntaba, la creencia generalizada relata el tránsito del alma a otro plano de existencia para continuar su camino. Pero la continuidad física del cuerpo siempre ha representado un problema de mayores características, surgiendo, en algún momento de la historia, la idea de conservarlo artificialmente para que se mantuviera lo más parecido a como fue en vida, evitando el proceso de putrefacción de los tejidos.

Pero la momificación continúa constituyendo uno de los grandes enigmas del hombre. ¿Por qué se momifica un cuerpo de manera natural mientras que otros, situados en el mismo lugar, no les sucede lo mismo? ¿Cómo es posible que pueblos y civilizaciones tan diversas y distantes entre sí inventaran o descubrieran técnicas similares de momificación? ¿Con qué fines...?

[image: image]

Momia natural del Egipto predinástico, alrededor de 3200 a.C.

 

Con la momificación, nuestros antepasados nos han legado todo un corpus de sabiduría, no solo de conocimientos históricos y anatómicos, sino también sociopolíticos, filosóficos y religiosos. Las momias son el resumen del pasado y el resultado de la búsqueda de la inmortalidad.

Dentro de las momias se esconden, con toda seguridad, muchos de los más importantes enigmas de las grandes y antiguas civilizaciones del pasado. Poder, tesoros, ritos sagrados, asesinatos… Son nuestras propias y accesibles máquinas del tiempo.

 

__________________________________

1Es imposible retroceder más allá en el tiempo sin ofrecer algo más que meras conjeturas e hipótesis de dudoso valor.





Capítulo 2


LOS SECRETOS DE LAS MOMIAS EGIPCIAS

 

 

"¡Levántate, enderézate Osiris! Mira, soy yo, tu hijo Horus en persona que he venido para devolverte la vida, para reunir tus huesos y juntar tus miembros. Soy Horus, el creador de tu padre, tu hijo y vengador, cuya mirada te devolverá la vida. Horus te abre la boca. ¡Te da ojos para ver, orejas para oír, pies para caminar y manos para obrar!".

Ceremonia de la “Apertura de la boca y de los ojos”

 

 

Cuando escuchamos la palabra "momia" nuestra mente realiza rápidamente una simple y directa asociación de ideas: Egipto. Inmediatamente después aparecerán una serie de imágenes mentales que nos reafirmarán el concepto inicial: pirámides, desierto, y por supuesto, alguna que otra secuencia cinematográfica en la que un ser tétrico y medio envuelto en vendajes persigue a una bella e inocente joven o lucha contra un aventurero con un apuesto look a lo Indiana Jones.

A decir verdad, esto sucede porque estamos tan mediatizados por la televisión y el cine que nos hemos acostumbrado a efectuar dicha relación sin pensar siquiera que el arte y la ciencia de la conservación de los cadáveres, no solo no es exclusiva del antiguo Egipto sino que, además, ya se practicaba con anterioridad en otras regiones del planeta como veremos en otros capítulos.

Evidentemente, la momificación y el embalsamamiento que consiguieron en el antiguo Egipto nos muestra que los egipcios detentaron una ingeniosa habilidad y poseyeron precisas y depuradas técnicas que ensalzaron el noble arte de la momificación a las más altas esferas. Pero eso no fue todo. Los embalsamadores contaron además con unas condiciones climáticas y un tipo de suelo extremadamente favorables que, sin lugar a dudas, contribuyeron de manera decisiva a la consecución de tales resultados.

Veamos ahora, cómo surge el proceso y por qué fue tan importante la momificación en esa gran cultura e imperio que fue el egipcio.

MOMIFICACIÓN: EL PASO PREVIO A LA ETERNIDAD


La palabra momia deriva del árabe mumiya, que significa betún, aunque curiosamente también en persa mumiai significa asfalto.

En la obra De materia medica, el médico y naturalista griego Pedanio Dioscórides (40-90 d.C.) afirmaba que la sustancia llamada momia se encontraba en la región de Apollonia –Apollonia de Palestina– donde era arrastrada por los ríos. Este dato fue corroborado por el célebre médico árabe Ibn El-Beitar, quien además la equiparaba al betún de Judea, sustancia localizada en algunos ríos que se endurecía al contacto con el agua formando masas compactas en las orillas.

Dicho "betún de Judea" o asfalto que procedía del lago Asfaltites (antiguo nombre del Mar Muerto) era muy buscado y valorado por los antiguos egipcios. Se trata de una sustancia resinosa que procede del petróleo; de color pardo negruzco y su aspecto de masa compacta y quebradiza desaparece al ser calentada, ablandándose y desprendiendo un intenso olor a brea o alquitrán. El betún o mumia era utilizado ampliamente por los egipcios en los procesos de embalsamamiento de sus difuntos, por lo que el nombre de mumia terminó por aplicarse también a los cuerpos embalsamados, y por extensión también, a todos los cuerpos que habían permanecido incorruptos aunque no hubiera mediado ninguna intencionalidad o técnica artificial en ese resultado.

Pero, ¿ por qué embalsamaban los cuerpos de los difuntos...? Para entender esa necesidad debemos remitirnos a las creencias religiosas de los antiguos egipcios.

En nuestras creencias occidentales dividimos al hombre en dos partes: el cuerpo y el alma. Pero los antiguos egipcios otorgaban una diferente explicación a la naturaleza de su existencia. Según sus creencias podríamos decir que el ser humano estaba compuesto, principalmente, de cuatro partes:

–un cuerpo físico vivo llamado khet, susceptible de padecer un proceso de descomposición y que solo podía conservarse mediante la momificación.

–una parte espiritual divina llamada ka, que podríamos traducirla como "el doble"; el ka tendría la misma forma y atributos del ser humano a la cual pertenece. Su lugar de permanencia estaría en la tumba, junto a la momia del difunto, aunque podía desplazarse a su voluntad. Su representación simbólica era de dos brazos unidos y levantados.

–el alma o principio vital, llamado ba; no era un elemento físico, pero como el cuerpo era único a cada persona. Se solía representar como un pájaro con cabeza humana.

–el espíritu o akh; es la proyección, el estado más perfecto del ser que termina el proceso iniciático. Es el estado en el cual el fallecido existe en la otra vida. Es inmortal.

Para conseguir la felicidad eterna del ka era condición sine qua non que el cuerpo del difunto se conservara perfectamente. Pero esta creencia surgió con el transcurso del tiempo y la correspondiente evolución paralela de la religión y la sociedad egipcia. Existe una leyenda egipcia que explica que los principios religiosos egipcios les exigían el cuidado de los muertos, ya que el espíritu dejaba el cuerpo solo por un tiempo, reencarnándose en un ave. Pero, algún día, terminado su peregrinar, volvería al cuerpo que le albergó y si no lo encontraba se extinguiría el ka.

[image: image]

El Ba o alma-pájaro con cabeza humana espera la mágica unión con el Ka o cuerpo

 

La momificación no se practicaba en tiempos predinásticos. En un principio, los pueblos del norte de África despedazaban en trozos los cuerpos de los muertos2, o bien eran desmembrados o incluso, incinerados.

Pero en ocasiones, también enterraban a los cuerpos enteros, colocándolos sobre el costado izquierdo en postura fetal, con la cabeza mirando hacia el sur, envueltos ocasionalmente en pieles y sin tratamientos previos, tales como el untamiento de aceites o la evisceración (extracción de las vísceras). Aún así, han sido muchos los cadáveres encontrados en perfecto estado de conservación gracias a haber sufrido una desecación o momificación natural.

[image: image]

Vasos canopes para las vísceras. Las cabezas representan los cuatro hijos de Horus

 

Hoy en día, sigue siendo un enigma cómo se originaron las técnicas de embalsamamiento, si fueron traídas de otras regiones de Oriente o bien, fueron inventadas por los mismos egipcios en un intento de imitar a la propia Naturaleza. Respecto a este punto existen diversas teorías, de las que cabe destacar por su curioso interés la del Dr. Said Mohamed Tsabet, que asegura que los antiguos egipcios descubrieron el proceso de momificación por casualidad, gracias a la existencia de zonas con unos niveles de radiactividad superiores a la normalidad. Los antiguos pobladores no tardarían en darse cuenta que en unas regiones determinadas los muertos se conservaban mientras en otras no, atribuyendo lógicamente este fenómeno a la tierra que era portadora de "algo" que evitaba la putrefacción. Así empezó la llamada momificación natural. Los cadáveres eran sepultados desnudos con todos sus órganos y vísceras, en contacto directo con la tierra, en zonas muy concretas del Antiguo Egipto. La momificación artificial llegó más tarde, a partir de la tercera dinastía, aunque no se impuso definitivamente a la natural hasta la sexta. Según esta teoría, las primeras pruebas se realizaron transportando tierra radiactiva de una zona a otra y enterrando en ella los cadáveres. La lentitud de los desplazamientos en la época faraónica,unida a las altas temperaturas, provocaba una rápida putrefacción de los intestinos, por lo que a los muertos momificados de esta manera, se les empezó a extraer todas las vísceras y se les envolvió en vendas empapadas de aceite con objeto de mantenerlos en el mejor estado de conservación posible. Esto vendría a explicar según Tsabet por qué en muchos de los cadáveres momificados artificialmente se han descubierto piedras radiactivas en su interior.
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Escenas del Libro de los Muertos. La momia es colocada sobre dos soportes para facilitar el proceso devendado de los embalsamadores.

[image: image]

El cuerpo momificado es trasladado al sepulcro en compañía de su mujer. Tras él, un séquito de plañideras y el arcón que contiene los canopes protegidos por Anubis. Pertenece al papiro de Ani (XIX dinastía).

 

Pero fuera como fuese el proceso de implantación de la momificación artificial, la verdad es que a partir de la XII dinastía se generalizó la evisceración practicando un corte en el lado izquierdo del abdomen, lo que supuso un notable cambio del calidad. A partir de la XVIII dinastía las técnicas fueron ganando perfección, llegando a su estado álgido durante la XXII dinastía, logrando que la momia del difunto adquiriera una apariencia totalmente viva gracias al relleno de mejillas y lóbulos nasales, a la inclusión de piedras preciosas en las cuencas oculares quedando engarzadas entre los párpados, y a la consecución de una piel firme, suave y brillante.

[image: image]

El difunto ante el dios Khnum, guardián de las fuentes del Nilo.

CÓMO HACER UNA MOMIA


Aunque parezca extraño, no se ha conseguido encontrar ningún papiro egipcio que nos explique detalladamente cuáles eran las técnicas que utilizaban para embalsamar los cuerpos de sus difuntos. Puede ser que el documento existiera realmente y que por alguna desgracia del destino no llegara a nuestras manos a causa de su destrucción. Esto bien pudo haber ocurrido si el papiro se hubiese hallado en la desaparecida Biblioteca de Alejandría3. Las únicas referencias que tenemos están en las pinturas de algunas tumbas de la XXI dinastía en Luxor, en la antigua Tebas, donde podemos ver que la momia está colocada sobre dos soportes para facilitar el proceso de vendado que está siendo realizado por dos embalsamadores.

[image: image]

Pasaje 92 del Libro de los Muertos en el cual el difunto abandona la tumba, precedido por su Ba. Detalle de la tumba de Arinefer, en Deir el-Medina
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Diferentes momentos del proceso de momificación. Arriba, el cuerpo es colocado sobre un lecho de natrón. En medio, escena de la apertura de la Boca. Abajo, el cuerpo es limpiado de los restos de natrón y purificado.

 

También cabe la posibilidad de que nadie hubiese llegado a escribir cómo era realizado el proceso de la momificación. El conocimiento del arte del embalsamamiento era detentado por maestros especialistas que guardaban celosamente sus secretos, pasándolos oralmente a sus alumnos. Además, según consta en la poca documentación que se tiene que hace referencia a la profesión de los embalsamadores, el trabajo era realizado por unos clanes o gremios posiblemente familiares, con lo que el concepto de secreto profesional adquiriría más valor. Siempre nos queda la esperanza de creer que algún día se encuentre una tumba en la que aparezca algún rollo de papiro que hable, en primera mano, de los escurridizos secretos de la momificación egipcia.
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Momia dispuesta en el Museo de El Cairo. Pertenece a las primeras dinastías.

 

Mientras tanto acontezca ese ansiado momento, nos conformaremos con dos fuentes documentales no egipcias que nos indican cómo se practicaban los embalsamamientos en el antiguo Egipto: la Historia de Heródoto y la Biblia.

Heródoto de Halicarnaso (484 - 425 a.C.) era un historiador griego que en el año 479 a.C. concluyó su obra Historia, que es una de las fuentes de conocimiento más importantes que poseemos de la Antigüedad, ya que fue la primera realizada con criterio científico. Heródoto viajó incansablemente por el mundo conocido dejando constancia escrita de las costumbres, culturas y sociedades de los distintos pueblos de la época. De los nueve volúmenes que consta la magna obra, el segundo está dedicado a la civilización egipcia desgranándola en 182 capítulos. Entre ellos, los correspondientes entre el 85 y el 90 nos narran sus amplias conversaciones con sacerdotes de los templos y embalsamadores.
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La representación de Anubis, dios de los muertos y conductor de las almas.

 

"Cuando en una casa acababa de morir un hombre de cierta distinción, todas las mujeres de la misma se embadurnaban la cabeza y la cara de barro. Después, dejando al muerto en la casa, vagaban a través de la ciudad, golpeándose en el pecho, con el vestido ceñido a la cintura, con los senos descubiertos, y con ellas, todas las mujeres de la familia. Por otro lado, los hombres se golpeaban también en el pecho, con el vestido igualmente sujeto a la cintura. Cumplidos estos ritos de duelo, llevaban el cadáver a embalsamar".

"Hay personas encargadas de realizar este trabajo de embalsamar y a quienes pertenece esta industria. Estas personas, cuando se les lleva un cadáver a la casa de momificación, muestran a sus familiares los modelos de momias en madera, copiados del natural, y explican que, entre los modelos existentes, el embalsamamiento más suntuoso es el que se empleó para aquel cuyo nombre considero irreverente mencionar a propósito de un asunto semejante (lo que hizo Anubis que embalsamó a Osiris). Luego, muestran el segundo modelo, inferior al primero y menos costoso; y después el tercero , que aún es de precio más barato. Después de dar estas explicaciones preguntan a los familiares qué modelo eligen para que se les prepare el cadáver. Cuando los clientes se ponen de acuerdo con ellos en el precio, se retiran. Los embalsamadores quedan en sus talleres y proceden como sigue para el más cuidadoso (suntuoso) embalsamamiento: primero, con ayuda de un hierro encor-vado, extraen el cerebro por las fosas nasales, en parte por la operación con este hierro, en parte gracias a las drogas que vierten dentro de la cabeza. Enseguida con una piedra de Etiopía muy afilada (probablemente un cuchillo de obsidiana) hacen una incisión a lo largo del flanco y sacan todos los intestinos, que limpian y purifican con vino de palma, y purifican una segunda vez con sustancias aromáticas diversas molidas".
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